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Desde hace diez aiios las casas de cultura han
empezado a cubrir algunos puntos del mapa pen-
insular. E1 arraigo que han alcanzado ya en va-
rias capitales y poblaciones de importancia sig-
nifica el mejor estímulo para su creación en otras.
En alguna ha sido tal su efícacia, que en menos
de un decenio se ha quedado pequeña y ya se
ha hecho preciso proyectar otra nueva... Pero, a
pesar de ello, se trata de una instítución todavía
muy joven, que apenas ha inicíado su pleno des-
arrollo en extensíón y actividad, y cuyas posibi-
lidades pueden perfílarse más y mejor en cuanto
a su funcionalidad e irradiacíón. De aquí el que,
basándonos en nuestra propia experiencia pro-
vincial -contrastada con otras experiencias aná-
logas españolas y extranjeras-, creamos hoy
oportuno abordar -desde las siempre acogedoras
págínas de la REVisTe DE EDUCeci6N- el tema de
la misíón e irradiacíón de las casas de cultura,
no tanto en lo que ya son cuanto en lo que deben
ser y pueden aspirar a significar de ahora en
adelante.

PROGRESIVA TRANSFORMACION
DE LAS ANTICaUAS SIBLIOTECAS

PROVINCIALES EN CASAS DE CULTURA

La mayor parte de las bibliotecas provinciales
españolas en capitales no uníversítarias se ins-
talaron, a raiz de la desamortízacíón, dentro de
los ínstítutos de segunda enseñanza, creados por
entonces, esto es, hacia mediados del siglo xix.
Durante mucho tiempo llevaron una existencia
simbiótica y lánguida, hasta el punto de que,
todavía hace pocos años, quedaban algunas sin
haberse podído independizar en su instalacidn.
De aquí, sin duda, el que mucha gente haya ig-
norado la existencia de las bíblíotecas província-
les y el que otros ni siquiera se hayan atrevido a
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entrar en ellas> considerándó^^bibiiotecas para
alumnos o profesores y no de ég4r^cter ^úblieó.
En cualquier caso, esta circuns^eiá.-^+-e^^'ĝe-
neral en todas las provincias españóT2t5"-"^ia sido
un serío obstáculo para el pleno desarrollo de la
lectura públíca, ímpidíendo que las bibliotecas
llegasen a trascender al hombre medío, muy al
contrario de como lo han hecho -instaladas en
locales propíos y mejor dotadas-las de otros paf-
ses: en una progresíva penetracíón socíal.

A1 crearse la Dirección General de Archivos y
Bibliotecas, su prímer tftular, don Miguel Arti-
gas, se planteó la necesidad de reunir en un solo
edificio, independiente y digno, los fondos docu-
mentales y bibliográficos de las provincías, den-
tro de las modernas exigencias técnicas. Así na-
cieron los que -en su propía definíción- fueron
los palacios de archivos y bibliotecas ( Teruel el
prlmero de ellos), que en realidad tenfan ya desde
un siglo atrás, y en la propia capital de la na-
ción, un precedente de mayores dimensiones: el
Palacio de Biblíotecas y Museos, que además de
albergar a la Biblioteca Nacíonal y al Museo Ar-
queológico Nacíonal, díó cabida -hasta hace me-
nos de veínte años- al Archívo Histórico Nacional.

Tras de este acertado íntento de índependízar
con dígnidad las instalaciones de archivos y bi-
bliotecas, y del éxito que obtuvo -aunque no se
haya logrado aún en algunas provincías- otro
director generai de Archivos y Bíbliotecas, don
Francísco Síntes Obrador, se propuso dotar esos
conjuntos de archívos y biblíotecas de una misíón
cultural más actíva, no sólo ímpuesta por el per-
manente valor histórico y dídáctico de sus pro-
pias colecciones documentales y bibliográfícas,
sino por la adición de conferencias y exposício-
nes y de los nuevos medíos audiovisuales a su
servicio como instrumentos ínformatívos y educa-
tivos capaces de otorgarles una nueva amplitud
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tuncíonal. Por tanto, los pa]aclos de archh^os y
bibliatecas adquleren ---junto con su nueva 1llC1-
ción-un nombre más amplío. casas de cultura.

No ha sido, pues, una mera clrcunstancia t{^r-
tuíta que las prlmeras casas de c.ultura creada ,
en España desde hace una decena de año; lo
hayan sido a ínictativa y bajo la dependencia
técnica de la Dirección (}eneral de Archivos y
Biblíotecas, 81, en un aspecto, vienen a recoger
lo que en las bibliotecas ínglesas, escandínavas o
norteamerícanas se denomína estension library,

adaptan esa su activídad cultural a nuestras pecu-
liares caracteristlcas. ampliándolas en mayor ex-
tensíón, puesto que las casas de cultura albergan,
bajo un mísmo techo, por lo menvs un archivo
htstórico y una bíblioteca públíca y un centro
provincial coordínador de biblíotecas, con salas
de exposícíones y conferencías, agrupando a ve-
ces tamblén un museo, centros de estudíos loca-
les u otras entídades culturales.

LAS CASAS DE CULTUBA
Y EL SENTIDO SOCIAL DE LA CULTUBA

No parezca, pues, excesívo, absorbente o exclu-
sivista el nombre de casas de cultura. Recorde-
mos que hace tres milenios, con una belta y lar-
ga perífrasís, el faraón Ossymandías títuló aTe-
soro de los remedlos del alma^ a la más antígua
bíblíoteca egípcia de que tenemos notícia. Pues
bien: un edlficio que custodia y pone al servicio
púbiico fondos históricos documentales, a veces
objetos de arte y siempre libros -antíguos y mo-
dernos, revístas y perlbdícos-, puede afirmarse
que contiene tesoros de cultura. Pero si, además
de conservarlos, los da a conocer con un sentido
ágil y dinámico, a la vez de dívulgar en torno
suyo otras diversas manifestacíones artístícas y
educativas -utílizando las conierencías, los co-
loquíos, las exposíciones y los medíos audíovísua-
les como excelentes sugerídores o colaboradores-,
bíen merece entonces el nombre -acaso un tanto
pretencioso a prímera vísta- de casas de cultura.
Sí toda denominacíón es díficíl, en este caso
más, porque uno de los térmirios, no por mano-
seados peor comprendídos, es el de la cultura. De
aquí la difícultad que entraña la ínterpretaclón
de la cultura. quizá porque, por su mísma amplí-
tud y díversidad, no puede entenderse en un sen-
tido unílateral. Con evídente agudeza ha dicho
el ilustre pensador Santayana que cla cultura
está entre los términos de este dílema: sí debe
ser profunda y exquisita, ha de quedar reducída
a pocos hombres; si debe hacerse popular, ten-
drá que ser mezquina^. La frase peca de exage-
rada, porque sí entendemos la cultura como cul-
tívo de la intelígencía, este cultívo -como el de
la tierra- no ha de exígir, con tan violenta dis-
yuntiva, o sólo una labor profunda, o sólo una
mezquína y superficíal labor. Como las dístintas
tíerras de laboreo, asf los hombres, las ríudades,

las provinclas, las épocas y las circunstanctas exi-
girtin. cm cada caso, muy díversos tipos de la-
borec:^ cspirltuai, porque muy varios son los estra-
tí^^ de la saciedad y distíntas tamblén. a cada
momento. sus necesídades.

La cultura no sólo hemos de entenderla como
el conjunto o sistema de ldeas vívas que posee
nuestro tiempo. Fste serfa únicamente el aspecto
pasivo, permanente, de la cultura, con el que se
relaciona la prímera acepción de las casas de cul-
tura como hogares de fuentes documentales y
bíblíográficas.

Hemos de entender tambfén la cultura en su
más amplia dímensíón socíal: como preparacíón
de todos los estratos de la socíedad para, en su
progresívo acercamiento hacía los valores del es-
piritu, lr creando un nuevo ciima de superacfón
y de convivencla. En este sentido, las casas de
cultura son, o deben ser, las ínstituciones más
ídóneas para extender y dívulgar los eternos va-

lores de la espíritualidad -moral, arte, hlstoria.

ciencía, técníca- al hombre medio, en una pro-

gresíva contlnuidad hasta conseguir un más aito

y equilibrado nível culturat.

CABACTEB Y FUNCION
DE LAS CA3AS DE CULTUBA

Como vemos, las casas de cultura son, en prín-
clpío, consecuencia de la transformacíón que, en

los últimos tiempos, han experimentado los ar-
chívos y bíblíotecas, que, de estátícos, pasan a
tener un sentido dínámíco, no límitando su acti-
vídad a la mera conservación documental y bi-
bliográfíca, síno sacando el mayor rendimiento
formatívo a sus fondos, a la vez que proporcío-
nando las mayores facilidades a los usuarios (1).
Pero, en este último aspecto, esas Pacilldades no
se cíñen tan sólo a la utilízación del préstamo
de líbros a domicílio o el que los líbros -^n pe-
queñas bibliotecas víajeras o lotes circulantes a
través de bíblíobuses- recorran barríos, pueblos
y aldeas en busca del lector. Pretenden también
crear nuevos lectores, íntentan lo que -desde es-

tas mísmas págínas (2)- hemos desígnado auna

(1) Asi, en el decreto de 10 de febrero de 1956,
ppr el que se reglamenta la creación Y funclona-
miento de las Casas de Cultura, ee dlce que ela ne-
cesídad de recoger y ordenar Is rlqueza bibllogrAfica,
documental y artística de nuestras provtnclas Dara fa-

cílitar a sus estudiosos e1 conoclmiento de su propía
htstorfa, por un lado, y por otro, la conveniencia cada

vez más sentída de que nuestros archlvos, bíblíotecas y
museos no slrvan aólo para atencioaes Duramente eru-
dltas, síno que todo el caudal ideológico y artistico que
en ellos ae encierra se ponga al servicio de nueatro
pueblo para su formación relíglosa, moral, hiatórica,
profesíonal y humana, SmDUlsaron al Mlalsterio de Edu-
cación Nacíonal a realizar detertninadoa enesyoa en sl-
gunas provinclas, Dara loa cuales ha contado con la
colaboración de las eutoridades locales y provincisles,
así camo con la de numerosas aeociaciones y enti-
dades... y

(2) Cir. nuestroa articulaa, en la ecRevlata de Edu-
cacións, Haeta una edueaeEÓn de Ia leetura (ntím. 130,
1961, pp. 25-28), La lectura ante el )uturo (aiun. 93,
1959, pp. 1-b) y Fisonomía de La ]ectura (nŭm. 134, 1961,
páginas 49-51).
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E°ducación de la lecturaa, y utiliaan para ello -en
amplfa y ágíl labor de extensibn cultural--- la
conferencia y el colo(luío, las exposicfones más dí-
versas y toda la gama de posíbilidades que brin-
dan los medíos audiovisuales, ya con un sentido
formatlvo y orientador en unos casos, ya sugeri-
dor o estlmulante en otros, según los sectores a
los que en cada momento se encaminen sus ac-
tívídades de extensíón cuitural.

Por otro lado, si a la actividad directamente
desplegada por las casas de cultura se añade la
de otras ínstituclones integradas o a ellas anexas,
e íncluso las de aquellas que, sín estarlo, puedan
establecer aiguna relación, resulta de aquí que
las casas de cultura vienen a ser no sólo los cen-
tros de mayor actívidad cultural de las provín-
cias. sino tambíén los que ímprimen un modo,
un clima o nivel cultural.

En otro aspecto, el hecho de que a su sostení-
miento económíco cooperen con el Estado la dí-
putacíón y el ayuntamiento, y a veces tambfén
otras entídades locales, como las cajas de aho-
rro, en un sistema de colaboracíón concertada,
ofrece a las casas de cultura un mayor arraígo,
al cual contribuye el que tales instituciones, así
como otras entidades y personalidades de la vida
cultural de la capital o de la províncfa, íntegren

su patronato.

No es preciso advertir que no son las capítales
cabeza de dístríto uníversitarío, ni las grandes
aglomeracíones urbanas -donde ccexísten, junto

♦

Dlscoteca.
Servicios bibliotecarios .. !

Servicios archivísticos ...

Servicios rnuseísticos .

a varfos centros de los diversos grados de ense-
rlanza numerosas entidades culturales-, el te-
rreno más apto para las casas de cultura, sino,
por el contrarío, las capítales peyuefias o de po-
biacibn media -na uníversitarias-, donde esca-
sean no sblo los centros docentes, stno las socie-
dades culturales y recreativas, e íncluso otros me-
dios diversivos.

SERVICIOS-TIPO
DE LAS CASAS DE CULTLIRA

La idea primera de agrupar un archivo y una
biblioteca dentro de un mismo edíficio se ha en-
riquecído con el sentido funcional y dinámíco que
Lales edificíos-transformados, como hemos vis-
to, en casas de cultura- han venido adquírlendo
después. En unos casos se han restaurado y acon-
dícíonado antiguos palacíos o edíficíos de valor

artístíco para casas de cultura (Cáceres, etc.);

en otros se han adaptado edificios en construc-
ción que no habían sido concebidos para casas
de cultura, y que, por tanto, tenían numerosos
problemas funcíonales sin resolver (Málaga); en
general, se han construído ya, y se proyectan ac-
tualmente, edífícíos ex profeso, reunfendo la ne-
cesaria funcionalidad y asegurando los servicios-
tipo que pueden llegar al siguíente esquema ídeal,
aunque no suela ser tan completo:

Sala general de lectura y referencia (catálogos).
I Sección de préstamo de libros.

Revistas y periódicos o hemeroteca.

Biblioteca pública .................... ^ Sección infantil. 1 f d 1 1 t 1í (

Microfilm.

^ Fichero bibliográfico provincial.
Centro provincial coordinador de , Depósito de libros, discos, cíntas magnetofónicas.

bibliotecas ............................. ) Servicio de bibliobúa y bibliotecas viajeras o lotes
( circulantes.

( Archivo histórico provincial (protocolos, fondos municípales de instituciones desapare-
,1 Fichero documental provincial.

cidas, etc.).
Sala de investigadores, con bíblíoteca especializada y microfilm.

^ Fichero provincial de arte.
Archívo artístico provincial
Museo arqueológico (de bellas artes o etnológico, etcJ.

^ Biblioteca especializada.

Oiros servicios anesos ... ^ Centro o instítuto de estudíos locales.
Qtras asociaciones (musicales, de artes plásticas, eteJ.

Salón de actos.
Servicios generales ........ Bala de expoeíciones.

Sala de juntas. Rincón de tertulía

con os oca es, e.a es3ecciones espec
Elala o cubículos para investigadores.
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ACTIVIDADES

Del carácter propio y de la misma estructura-
ción de servícíós de las casas de cultura se origina
una extensa gama de actívídades que se agrupan
esquemátícamente en los síguientes aspectos:

a) Conferencias.-Bien con independencia te-
mátíca unas de otras, bíen agrupadas en ciclos
monográficos -y seguídas, en ocasíones, de colo-
quios-, pueden ofrecer la mayor amplitud te-
mática sobre aspectos cientfficos o técnicos, mo-
rales y sociales, artístícos, líteraríos, hístóricos, et-
cétera. Sin embargo, los temas «vivos», el «estado
de la cuestíón» de problemas actuales; motivos de
la vida local y províncíal, no sólo en su historia,
sino en su valoración actual y en su perspectíva
futura; cuestiones de étíca profesional; la orien-
tación de la juventud en el despertar de voca-
cíones y en la elección de carreras; las artes plás-
ticas, el cine, el teatro y el deporte en su dimen-
sibn social, etc., pueden figurar entre los temas
de mayor interés, así como la conmemoracíón de
efemérídes y centenarios de más acusado relíeve.
La proyección de diaposítivas o de películas do-
cumentales y las exposiciones plásticas o bíblio-
gráfícas pueden ser, en ocasiones, los complemen-
tos necesarios de ciertas conferencias.

b) Coloquios.-Sí, en general, suelen ser com-

piemento obiigado de algunas conferencías, pue-
den ofrecer, en otras ocasiones, especíal interés
los coloquios in se, esto es, sin la apoyatura de
una conferencia, sino centrados en un tema de-
termínado -ya conocido e incluso estudíado de
antemano por los asistentes-, a través de pro-
gramas previamente distribuídos. Estos coloquíos
-aún más que las conferencías- encierran un
poderoso valor de sugerencia. La difícultad estri-
ba en el acierto, en la adecuación y oportunidad
de los temas elegidos.

c) Teatro leido, realizado por grupos de jóve-
nes -con preferencia estudiantes-, a quienes se
puede estimular y orientar desde las casas de cul-
tura.

^1. BASADAS EN LA PALABRA

d) Audiciones, ya de discos, o a base de gra-
bacíones en cínta magnetofónica, con los oportu-
nos comentarios, prevíos o intercalados, de teatro
clásico y contemporáneo, de poesía o de temas dí-
dáctícos y de divulgacíón general. Ciertas audi-
ciones, exclusivamente para níños («horas del
cuento» u«horas infantiles^), en estrecha cone-
xíón con la biblioteca (3).

{3) En la Bíblioteca Pública de 3oria venimos rea-
lizando estas sesíones, mensual e ininterrumpídamente,
desde 1950, con la colaboracíón de maestros, mediante
audicíones, concursos, proyeccíón de películas adecua-
das, etc. Be invíta a los níños del Hoear Infantil Pro-
vincial y a los de todas las eacuelas y colegíoa de la
capítal. En la Fiesta del Libro, en Navídad y en otras
conmemoraciones, se premia con libros a los más asi-
^duos lectores ínfantíles.

2. BASADAS EN LA MÚSICA

a> Conciertos (solistas, agrupaciones de cáma-

ra, etc.).

b> Conjerencias-concierto.
c) Audiciones comentadas (en disco o en cin-

ta magnetofónica).

3. DE CARÁCTER VISUAL Y FONOVISUAL

a) E^posictones (de pintura, escultura, dibujo,
grabado, fotografía, biblíográfícas, filatélicas, et-
cétera).

b) Cineclub o cinejórum.

c) Cine documental (temas diversos, ciclos te-

máticos, etc.).
d) Proyecciones de diapositivas (ya como com-

plemento de conferencias, ya con independencia
y sobre un tema determínado con comentarios).

4. OTRAS ACTIVIDADES

a) Concursos (literarios, de investígación lo-
cal, de artes piásticas, de fotografía, musícales o
corales, etc.).

b) Visitas dirigidas (culturales, arqueológicas,
etnológicas, etc., medíante la colaboracíón de es-

pecialistas, miembros de los centros de estudios
locales, profesores, etc.).

c) Reuniones (de asociacíones, entídades cul-
turales, etc.).

En cualquiera de tan amplios aspectos, las ca-
sas de cultura son, o deben ser, un foco vivo y
eficiente de irradiación para ensayar las más va-
rias experíencías, para procurar atraer y orien-
tar hacia la lectura, para perseguir una progre-
siva elevación del nivel espiritual de la poblacíón,
con el propósito, síempre, de que coincidan y con-
vivan espontáneamente personas de las más di-
versas edades y de los más distintos estratos so-
ciales. Para ello, cabe unas veces el desarrollo de
actividades propias, y otras, el fomento o estímu-
lo de iniciativas ajenas; en ocasiones, a base de
la suma de esfuerzos o sugerencias, brindando su
sala de actos o la de exposiciones, con un espíri-
tu de abierta colaboración.

PROBLEMAS DE
COORDINACION CULTURAL

Sin embargo, no suelen faltar en las províncias
ciertos problemas: la falta de coordinación cul-
tural, la escasez de medios materiales para una
acción cultural lo suficientemente amplía, o la
índiferencia de algunos sectores de la población
ante tales actívidades. A veces, esto últímo no
es más que la consecuencia de una prolongada
dejadez por los problemas de la cultura; otras
veces, un exceso de indívidualismo localista, que
da lugar a div,^rsos grupos rívales, los cuales, le-
jos de realizar una labor efícaz, son el mayor
obstáculo para cualquier intento serío. Se pasa,
a menudo, de situacíones «cero» en una determi-
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nada actividad a momentos de saturacíón de gru-
pitos que pretenden o aparentan cultivarla, mal-
gastando esfuerzos aislados, sín un espírítu unífi-
cador que estimule y aúne a todos. Esto se debe,
muchas veces, a ese afán -ingenuo, «snobísta»
quizá- de «jugar a la cultura» que parecen sen-
tír o que, al menos, simulan determínados grupos
o entidades a quienes no pueden cerrarse tales
actívídades si a ellas desean sínceramente dedí-
car alguna atención, pero a los que sí debería
exígírse una oríentacíón más adecuada a las ne-
cesídades y una sincronizacíón con otros esfuer-
zos, todo ello en pro de una auténtíca actívídad
cultural.

En otro aspecto, aunque los medios económicos
no son nunca tan abundantes como fuera de
desear, se da a menudo la paradoja de que los
poseen en mayor cantidad quienes menos prepa-
rados están para hacer una adecuada «inversión
cultural».

Por otro lado, la precipitación del carácter es-
pañol, cuando no el simple prurito de no que-
darse «los últimos», lleva a ciertas actividades
índividuales anticipadas, que son antieconómicas,
y, por lo general, ineficaces.

LAS CASAS DE CULTURA
COMO ELEMENTOS DE COORDINACION

E IRRADIACION

Llegamos, pues, a la conclusión de que en las
capitales no uníversitarías y en aquellas otras
poblacíones donde ya existen y han arraigado las
casas de cultura son éstas, sín duda, las institu-
cíones más adecuadas para convertirse -si no lo
fueran ya- en los elementos de coordinación e
irradiacíón cultural de la provincía respectiva.
Su carácter de centros ofícíales dependíentes del
Mínisterío de Educacíón Nacíonal, pero entron-
cados también -por su cooperación económíca
concertada y en el aspecto representativo de su
patronato- con el ayuntamiento y la diputacíón,
y ya en el orden de la relación, con otra ŝ entida-
des culturales locales que comparten su mísmo
edífício o lo utilizan, hace de las casas de cultura
los centros más idóneos de la educacíón popular,
general, extensa a todos, sin distínción de edades
ni de estratos sociales. Su estructura y su com-
posíción no sólo permiten a las casas de cultura
-en el sentído funcional-el ejercicio de una
amplía activídad, sino que, en su propia concep-
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ción, en su capacidad para desarrollar o fcinen-
tar diversas manifestaciones del espírit^s, En las
cuales coinciden y conviven todos, es donde se
aprecia la verdadera misión -que ya no es sim-
ple ejercício, sino facultad- de las casas de cul-
tura para llevar a cabo esa necesaria labor de
coordinación e irradiación en las provincias.

Porque, como hemos apuntado, la acción de las
casas de cultura no se queda tan sólo en las ca-
pitales o poblacíones donde radícan. El hecho de
que en el complejo cultural que las integra fígu-
ren, entre otras entídades,los centros provincia-
les coordinadores de bibliotecas asegura ya la
irradíación de la lectura -mediante la existencia
de bibliotecas públícas municipales y agencias de
lectura y merced a la distribución de pequelias
bibliotecas viajeras o lotes circulantes, en algu-
nos casos ya transportados por bibliobuses- por
todo el ámbíto provincial. Con un sentido aún
más amplio cabe, asímísmo, a la vez que la dis-
tribución de libros, la de elementos audíovísuales
de carácter dídáctico (exposíciones circulantes,
discos, cintas magnetofónícas, etc.) (4). Pero no
sólo ha de llevarse todo esto a las bíblíotecas,
sino a las escuelas, a hogares juveníles, a los na-
cientes teleclubs, en los que, por cíerto, es precíso
reunir -dentro de un mismo edífícío, aunque en
salas independíentes- pequeñas b i b l i o t e c a s o
agencías de lectura, sí es que pretendemos una
eficaz acción culturai.

Se trata, en suma, de realizar en cada provin-
cia un estudío a fondo del estado actual de la
enseñanza y de la cultura y de sus necesidades
futuras, que podrían calcularse para el decenio
1965-75. En esta necesaria planíficación cabe a las
casas de cultura no sólo una función ágil y di-
nó,míca, sino una misián esencialmente coordína-
dora y de irradíación de activídades en cada pro-

vincia.

t ^

(4) Como experiencía inícíal, el Centro ^ í3oordina-• ^
dor de Bíblíotecas de Soría, en conexíón ' ĈOn la Casa
de Cultura, ria íntensifícado en este cur^p,e^ ©AVío de
exposíciones circulantes (Ratael Sanzióy, , Piero della

Francesca, cedidas por el Instituto Italiariq de Cultura)
a varías bibliotecas públícas municipales, áonde se har^,
exhibído, a la vez que una selección de líbxos sobre .
los temas de aquéllas. En esta misma forma de rota-
ción províncial se han ofrecido cursos de francés eh ^
discos, música, teatro, c incluso la reproducción, en
cinta magnetofóníca, de algunas de las ŭltimas confe-
rencias organizadas por la Casa de Cuitura, que así han
podido oírse tamblén en las bibliotecas de Almazán,
n7orón de Almazán, Burgo de Osma, San Esteban de
Gormaz, San Leonardo, etc. Es decir, en aquellas loca-
lídades donde ha sído posible conseguír que se pres-
tara tm tocadíscos o un magnetofón.


